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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 


  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
El ejercicio de la lectio, seguramente, nos va dando un fundamento firme para la fe; nos sentimos madurar y ver las cosas de otro modo, quizás más profundo desde la luz de la Palabra; ......... un peligro latente es el de creernos mejor que otros..... saber más...... tener mejor oración......etc...... y con ello el de sentirnos un grupo de elegidos o gente muy diferente a los demás......... ¿nos estará pasando esto? ¿cuál es la prueba de que en verdad no ocurre esto? .........¿qué querrá Jesús que hagamos desde ésta gracia de maduración que es la lectio divina?


3)  LECTURA:  hacemos silencio 
    Núm 11,16-17ª.24-29


¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO: 


5) REFLEXIONAMOS: 
 ¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



vv.25-27: Las expresiones “hablar en éxtasis” y “profetizar” traducen una misma palabra hebrea, que es la expresión técnica para designar el ejercicio de la actividad profética. El cambio quiere poner de relieve que el espíritu profético se manifestaba frecuentemente con actitudes fuera de lo común, como el frenesí o el éxtasis. Las características de este éxtasis o trance profético aparecen claramente en 1 Sam 10.10-13; 19.20-24
Los vv 26-30: subrayan las dificultades que a veces surgen también en nuestras comunidades: no dar crédito a quien obra el bien a favor del pueblo y en nombre de Dios, pero no pertenece a la institución o a nuestro grupo. La corrección que hace Moisés a Josué (28s) la tiene que hacer también Jesús a sus discípulos (cfr. Mc 9,38-40); muchos retrocesos en nuestras comunidades se podrían evitar si la hiciéramos nuestra. 

Frente a las protestas del pueblo, Moisés está desamparado: por esto Iahvé permite que lo acompañen en su responsabilidad 70 ancianos. Esta imagen del reparto de la carga pastoral se retoma en la liturgia católica de la ordenación sacerdotal. El relato refiere la absoluta soberanía de Dios en cuanto a la atribución de sus dones, así como sobre la gratuidad del don de Dios. El Espíritu sopla donde quiere, siguiendo una lógica que supera la lógica humana. Los dones de Dios no están reservados a los que ejerce algún cargo en la comunidad: todos los miembros de la comunidad pueden verse beneficiados.

Así se protege la profecía de aquellos que querían someterla a un control institucional. En oposición a la tradición sacerdotal, el tabernáculo aparece localizado fuera del campamento.
6)  MEDITACIÓN:  
¿Qué pesamos o qué sensación nos produce reconocer que alguien hace el bien fuera de la Iglesia?
¿Conocemos situaciones así?

Podemos ver qué pasó en una escena del Evangelio, ver APÉNDICE


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......

Señor, ¡enséñanos a no sentirnos mejores que los otros, como si nuestro grupo, nuestra comunidad tuviera la exclusividad de tu amor! Tú amas a todos. Tú enseñas a todos a cumplir tu voluntad, aunque no pase por nuestras “escuelas” de catecismo. 

Señor ayúdanos a no frenar el entusiasmo y la buena voluntad del que ama al prójimo, perdona y es sincero, sabe colaborar, es solidario y dice la verdad... aún cuando no venga a nuestra parroquia. 

Señor ayúdanos a no dejar pasar las oportunidades que nos ofreces para crecer en tu amistad. 

Señor ayúdanos a vivir en espíritu y en verdad la oración, la celebración eucarística, los encuentros formativos... para ser testigos tuyos en nuestra familia, en nuestro grupo de amigos, en el trabajo. 

Señor queremos ser fieles a tu amistad, porque....¡Señor, tú nos amas!... y no por miedo a la Gehena.


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario 
APÉNDICE

Marcos 9,38-43.45.47-48

Marcos reúne aquí, como un catecismo comunitario, 

la primera parte gira en torno a la actitud que se ha de asumir frente al no que pertenece a la comunidad; Jesús se opone a la actitud intolerante de Juan y sus compañeros.

la segunda trata el tema del escándalo. Hemos estado habituados relacionar aquel primer significado de escándalo  con los pecados contra el sexto mandamiento. Pero se refiere a todo lo que lleva a dejar de creer. 

La Gehena, que se ofrece como lugar de condenación, es el Valle de los “hijos de Hinom”, en Jerusalén, donde se ofrecieron sacrificios de niños. El profeta Jeremías maldijo, y por ese motivo la tradición posterior lo presenta como el lugar del juicio final. A este lugar, símbolo de la condenación, se lo describe con una imagen tomada de Is 66,24: es el sitio “donde el gusano no muere y el fuego no se apaga”.

La palabra escándalo, en el lenguaje bíblico, tiene dos significados fundamentales: el de tropiezo y el de obstáculo. 

* En el primer significado, indica algo que es causa de caída, que lleva fuera del camino, en el lenguaje de Jesús, que conduce al pecado y la Gehena. 

* En el segundo significado, indica algo que impide y cierra el acceso, un muro más que una piedra; en el lenguaje de Jesús, lo que obstaculiza la venida de la fe y el ingreso al Reino de Dios. 

Los dichos parecen tener orígenes diversos, pero Marcos ha logrado formar un conjunto armónico. 

El primer dicho se refiere al escándalo de los pequeños. Se refiere a la persona que induce a uno de los discípulos a abandonar la fe. Podemos causar escándalo por callar, por indiferencia, por dejarnos caer; no sólo por una acción “extraordinariamente y visiblemente reprochable”
V. 38. 39.40.41 Los discípulos, en actitud sectaria, pretenden tener el monopolio de Jesús. Se consideran los dueños de la causa de Jesús y condenan a los que actúan fuera del grupo, especialmente si triunfan. Es la tentación del exclusivismo o del “capillismo”. Describe bien el rígido esquematismo dentro del que, tanto los discípulos como nosotros, queremos encerrar la libertad del Espíritu, que sopla siempre donde quiere y como quiere. 
Los cristianos no somos los dueños de la salvación que nos trajo Jesús. Teniendo responsabilidades y modalidades diversas en el seno de la Iglesia, los cristianos sólo debemos lograr que, con nuestro testimonio, nuestra palabra y nuestras obras, los hombres encuentren al Señor. 

La conciencia de la gratuidad del don de Cristo nos obliga a valorizar todo lo que en el mundo anuncia y manifiesta su presencia redentora. 

Cristo, el único que tiene una respuesta exhaustiva a la inquietud que se encuentra en el corazón del hombre, puede enviar el Espíritu Santo para que ilumine el corazón de toda persona. Nuestro más profundo deseo debería ser el de Moisés, cuando exclama: “Ojalá todos fueran profetas en el pueblo del Señor, porque él les infunde su espíritu!” .
Junto con la tentación del poder estaba la tentación propia de los fariseos, que buscaban controlarlo todo, tener bajo su mirada dominante todo lo que tuviera que ver con la religión y las costumbres. 

Jesús había dicho los discípulos que se cuidaran de contagiarse. Los Discípulos también querían controlarlo todo. Jesús prefiere ser tolerante, como S. Pablo en Flp. 1,18: ”pero ¿Qué importa. Después de todo, de una u otra manera, con sinceridad o sin ella, Cristo es anunciado y de esto me alegro y me alegraré siempre”
En la primera lectura: todos profetizan. El Espíritu sopla donde quiere  (Jn 3,8) No debemos llevar a las cosas de la fe una especie de localismo y de fanatismo. 

Dios ha elegido, sí, los instrumentos para manifestarse; ha querido instituciones que fueran lugares de encuentro y de acción privilegiados por su Espíritu (Iglesia, sacramentos, la jerarquía el sacerdocio), pero no se ató a ellos, no dio su Espíritu en monopolio y ni concesión a nadie, justamente porque la libertad de Dios es tal que ninguna realidad creada la puede expresar en forma completa, o administrarla. 

Impone gran respeto y tolerancia, debemos mirar con alegría, no con celos a quienes, sin ser de los nuestros profetizan y expulsan a los demonios, es decir, obran a favor de una auténtica promoción del hombre. El cristiano debe examinar todo y conserva lo que es bueno (1 Tes 5,21)
La causa de Jesús no coincide exclusivamente con la del grupo estricto de los suyos, y el reino de Dios excede con mucho los límites de la Iglesia. No sólo hay en el ancho mundo personas capaces de realizar signos liberadores, sino que deben ser reconocidas y agradecidas por sus compromisos de justicia y de caridad.

El Espíritu de Dios no se encierra en grupos o instituciones, sino que es soberanamente libre. La intolerancia (religiosa o nacionalista o ideológica) ha creado multitud de funestas consecuencias.

En el Evangelio del domingo pasado (Mc 9, 33-37) los discípulos se dividían y separaban entre ellos en nombre del propio ego. Aquí se separan de los otros en nombre del “nosotros” del propio grupo. El nombre propio, individual o colectivo, es principio de división. Sólo el Nombre de Jesús es factor de unidad entre todos. La Iglesia no está compuesta por los que nos siguen a nosotros, sino por los que siguen a Cristo, con nosotros o sin nosotros.
Las palabras de Jesús: «No se lo impidan, porque nadie puede hacer un milagro en mi Nombre y luego hablar mal de mí (v. 39) no son una expresión de oportunismo. Jesús quiere que sus discípulos comprendan la irracionalidad de su conducta. Nos enseña la tolerancia y la magnanimidad. Quiere que sus discípulos tengamos un espíritu abierto, que nos eleve más allá de la estrecha mentalidad de grupo. El verdadero cristiano, que es hijo de Dios, no ve en los otros enemigos a combatir o rivales con los que hay que competir, sino hermanos con los que hay que convivir y a los que hay que amar.
Criterios básicos acerca del modo de ser discípulos de Jesús: ver lo positivo de la vida, colaborar con todas las fuerzas emancipadoras, agradecer toda ayuda, servir a los demás gratuitamente y no escandalizar a los que buenamente se inspiran en Cristo para realizar su vida. En definitiva, magnanimidad frente a mezquindad, generosidad frente envidia, tolerancia frente a sectarismo.....
V. 42 Los pequeños (mikroi en griego) pueden ser los niños, o los miembros de la comunidad en cuanto han pretendido  hacerse como niños par entrar en el Reino. Quizá podría referirse también a los pobres”, los mas humildes de la comunidad, despreciados por los ricos y poderosos. A estos pequeños se los llama también “creyentes”. Al que pone en peligro al fe de los pequeños más le valdría sufrir una terrible pena de muerte que soportar el castigo reservado al escándalo. 
El Señor cuida nuestra fe como un don inmenso y maravilloso, pero a la vez frágil y fácil de perder. Por eso decimos ¡auméntanos la fe (Lc 17,5), y pone a Pedro para que confirme a sus hermanos en la fe (Lc 22,32). Ese don, que está en el origen de la vida cristiana, debe ser preservado por medio de la oración y de la entrega al Evangelio. Pero es un tesoro que llevamos en vasos de barro, y esto nos llama ser responsables de la fe de cada hermano y hermana. Sobre todo, del que s más débil en al fe y que debe ser especialmente protegido.
V. 43.44. 45.46.47 Luego siguen otros tres que forman una unidad, donde el escándalo es la piedra de tropiezo que uno puede ser para sí miso. Todos está unidos por al expresión “es mejor”. Los tres dichos siguientes, nos invitan a apartarnos del peligro del pecado y la tentación.
La mano, el pie y el ojo. El clima es judicial. No se dice la falta pero se puede suponer: el robo, la rebelión (levantar la mano contra otro) o la mano que derrama sangre inocente. 

La mirada malvada, la envida, la mirada concupiscente, o la mirada altanera o soberbia. 
Jesús propone un esquema triple: pie, mano, ojo. De donde podemos hacer tres preguntas:

¿Hacia Dónde y por dónde caminamos? El “camino” es el nombre que la Iglesia primitiva le da a la comunidad cristiana. Jesús habla de caminar por el camino estrecho, en Salmo 1,1 se habla de los dos caminos; El Deuteronomio, de no apartarse del camino de la Ley, etc.

¿Hacia dónde se elevan mis manos? ¿Es la mano que se abre para dar y recibir, que se extiende para abrazar, construir, escribir o alabar o bien, negativamente para robar, defraudar y matar-literal y figuradamente-¿ 

¿Cómo nos miramos a nosotros mismos? ¿cómo miramos al otro para decirle nuestro amor?
El ojo puede admirar lo creado, dirigir una mirada compasiva, o, por el contrario mostrar envidia, soberbia, altanería, rechazo o desamor.

      v. 43: es posible, desde la visión grecorromana antigua del cuerpo como matáfora comunitaria, que estos dichos 
tuviesen una dimensión comunitaria y sirviesen para excluir a miembros de la Iglesia que habían cometido 
pecados graves. 


Gehenna: según 2 Re 23,10 el valle del Hinón había sido utilizado para el sacrificio de niños, la descripción del 
fuego 
se basa en Is 66,24 probablemente.

La enseñanza de hoy está en función de la relación de la Comunidad con otros grupos que no pertenecen a la Comunidad de Creyentes.

En la perícopa se mencionan tres tipos de otros. Dos favorables y un tercero hostil. Los favorables: los que hacen milagros en el nombre de Jesús, aunque no vayan explícitamente con él y sus discípulos (v. 38-40), y los que les dan de beber aunque sólo sea un vaso de agua por pertenecer a Cristo (v. 41). El hostil es el posible gestor de escándalo en la fe de los pequeños (v. 42). La comunidad tiene que habérselas con todos éstos.

El primero: Jesús admitirá la posibilidad de que efectivamente haya quienes así procedan. Frente a ellos los discípulos se muestran recelosos, autoritarios y restrictivos. Impiden a quien realiza tal signo que termine de concretarlo. Su dinámica es exclusivista. Ellos mismo lo refieren como si fuera lo más natural, lo más obvio. Jesús responde, negándoles el derecho de impedir hacer el bien, luego admite que el monopolio del bien evangélico no se halla en la comunidad que lo sigue sino incluso que fuera de él pueden manifestarse fuerzas que cooperen y adelanten la presencia del Reino de Dios, cuyo germen si se encuentra ciertamente en dicho grupo.

Esto nos ilumina en varios ámbitos de nuestra existencia como cristiano pertenecientes a una comunidad.

· En el interior de la Iglesia  a la que pertenecemos existen diferentes grupos y comunidades, donde frecuentemente hay enfrentamientos.

· Entre las distintas Iglesias, no se plantea un relativismo religioso que piensa que cualquier Iglesia es lo mismo. Sino desde la convicción profunda de fe de que la verdadera Iglesia de Jesucristo es la Iglesia católica, y, al mismo tiempo, desde la percepción de la existencia de conos exclusivistas de intransigencia dentro de la comunidad católica, que impiden la aceptación gozosa de la intervención salvífica de Dios a través de otros canales, es decir, iglesias no católicas.
El segundo de los grupos favorables: la afirmación refiere la posibilidad de encontrar subsidios y ayudas inesperadas en la acción evangelizadora. La comunidad de los cristianos está llamada a relacionarse con otros que Dios mismo suscitará, y que colaborarán con ella en la causa de la evangelización y de la proclamación del Reino de Dios. 

El tercer grupo: los desfavorables: se alude a ellos a través de una de las expresiones más duras del Evangelio. Pues se trata de escandalizar: impedir el camino de fe. Frente al panorama optimista de los grupos anteriores, que podría suscitar falsas seguridades, el Señor, al presentar este posible tercer grupo adverso, obliga a los discípulos a prestar atención a sí mismo y a los otros. Ellos podrían ser motivo de escándalo.

Jesús exhorta a sus discípulos a cultivar tres actitudes:

Contemplativa: ver la obra de Cristo y de su Gracia allí donde se manifieste, incluso fuera de las estructuras visibles d la comunidad creyente, siendo concientes de que ella no tiene su monopolio

Receptiva: es dejarse ayudar por los subsidios de la misericordia de la providencia de Dios que se expresa a través de canales insospechados, que muchas veces tampoco pertenecen abiertamente a la comunidad.

Discernir: atentos desde una actitud serenamente crítica que ha vencido las trampas de una ingenuidad infantilista, que el escenario de la historia humana en la que transcurre la evangelización es el campo en que ha sido sembrada la cizaña, y que siempre habrá intentos que pretendan obstaculizar el crecimiento del Reino, que deberán ser desenmascarados y denunciados con profética clarividencia. 

La Eucaristía es escuela de apertura, en la que se aprende a ver la obra de Cristo y que enseña el juicio crítico de las realidades humanas.
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